
EL PACTO CON DIOS (C.9.2)A

INTRODUCCIÓN: EL AMOR DE DIOS (C.9.2)
LECCIONES PARA NIÑOS DE 9 A 11 AÑOS

META PARA EL TRIMESTRE: Conocer el plan de Dios para el mundo. Reconocer 
la parte que cada uno tiene en llevar a cabo el plan 
de Dios. Comprometerse a participar como agentes 
del Reino de Dios.

MENSAJE PARA EL MAESTRO:
Todo lo que Dios ha creado y ha hecho tiene un propósito que está dentro de

su plan para extender por todo el mundo el mensaje de reconciliación a la
humanidad. Durante el trimestre, los niños reconocerán el propósito eterno de Dios y
llegarán a tener una visión bíblica del mundo y del papel que tiene el creyente en el
plan de Dios. Tendrán además la oportunidad de decidir si desean ser agentes del
mensaje de Jesucristo al mundo.

Dios nos tiene aquí en la tierra con un propósito. Su mayor preocupación para
la humanidad es que todos lleguen al conocimiento de la verdad y del mensaje de
reconciliación por medio de Jesucristo su Hijo. Por eso, cada uno de nosotros nos
constituimos sus pies y sus manos. Él espera que tomemos la decisión de
convertirnos en agentes de su Reino para cumplir con el propósito del plan de Dios
para la humanidad.

Cada semana los niños tendrán la oportunidad de aprender más sobre el plan
de Dios y reforzar conceptos clave en sus vidas que les ayudarán a convertirse en
verdaderos agentes del Reino. Cada semana los niños tendrán la oportunidad de
reflexionar y tomar una decisión en cuanto a sus respuestas a la misión de Dios.

Dios no nos obliga a:

! honrarle y seguir sus mandamientos,
! seguir a Cristo y participar en las actividades de su cuerpo
! amar a nuestro próximo y perdonar a alguien de nuestra familia
! cuidar el medio ambiente y mostrar respeto a los extranjeros.

Nos invita ser sus embajadores en la misión de la reconciliación que nos ha dado.
Procure que los niños entiendan la diferencia que hace Dios entre pedir algo

de nosotros y obligarnos a hacer algo. Él  podría obligarnos, porque es el Señor de
este universo, pero quiere dejar en cada uno la decisión de hacerlo o no.

El letrero del PLAN DE DIOS será una ayuda visual para que todos repasen
los ingredientes de la misión que Dios nos ha dado. No se olvide de invitar a un(a)
niño(a) cada semana para que se lleve un símbolo a su casa y decorarlo o elaborar
uno para ponerlo en el letrero la semana siguiente. (Adjunto se encuentra una hoja de
los símbolos). Recuerde copiar el versículo para aprenderlo de memoria en una
tarjeta índice cada semana y pegarlo a la orilla del letrero con el fin de recordarlo
cada vez que lo vean. Esta es una buena manera de ayudarles con el proceso de
memorización de versículos.



EL PACTO CON DIOS (C.9.2)B

(continuación de página A)

Haga en tamaño grande (pliego de papel periódico) un dibujo de la línea de
tiempo que empiece con la marcación de la creación en Génesis y termine con la
nueva creación de Apocalipsis. Un ejemplo de este gráfico puede encontrar en la
página 8 de (C.9.2.1). Pegue esta ilustración en una pared y manténgala allí todo el
trimestre, esto ayudará para que los niños puedan imaginar el tiempo que ha
transcurrido desde que Dios empezó su plan.

Además en el Apéndice, encontrará modelos de estandartes y banderines que
van a usar los diferentes equipos que deberán ser seleccionados al comenzar este
trimestre. Confecciónelos de material sencillo o simplemente de cartulina o papel de
colores. Cada semana, cada equipo deberá lucir sus estandartes y banderines,
especialmente en el tiempo de competencias. También se encuentra una hoja con los
símbolos de los estandartes. Amplíe esas ilustraciones y cópielas o cálquelas sobre el
material que haya escogido para construirlas. Si tiene algunas otras ideas, o quizás
los niños tengan ideas mejores, úselas. Lo importante es que cada equipo
(escuadrón), tenga su identificación para el momento de las competencias o juegos.

Motíveles semanalmente a aplicar la enseñanza a sus vidas diarias, es
importante poner mucho énfasis en su habilidad para responder cuando son
motivados por el mensaje de reconciliación.

Tome su tiempo de preparación y oración. Recuerde que solamente así recibirá
la sabiduría, paciencia y amor para enseñar estos temas tan importantes a los niños.
Posiblemente como resultado de la buena aplicación suya en cada lección, resulte
como fruto de su trabajo, el deseo de algunos de ellos de convertirse en grandes
agentes de Dios. Tiene en sus manos una gran responsabilidad. Tómela con todo el
ánimo y dedique tiempo para la preparación.

Recuerde también que usted mismo debe reflejar el ejemplo de ser un gran
agente de Dios. Los niños estarán observando su vida, por eso es importante que
ellos vean en usted el ejemplo de lo que les enseña para que así ellos crean, no solo
por el oír, sino también por el ejemplo de vida.


